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                                                   Resumen

Actualmente asistimos al resurgimiento del relato fragmentado y el mito como forma 
de relacionarnos con una realidad cada vez más cambiante. Esto ha ayudado a  la consagración 
del manga o cómic japonés como elemento de soft power, es decir un elemento de cultura 
popular que puede servir  a la divulgación de algunos de los preceptos ideológicos nipones. En 
este sentido, nos interesa observar cómo se da la ideología de género japonesa en el Shônen 
manga, o manga para adolescentes varones, con el fin de fijarnos en personajes femeninos que 
para poder ejercer el poder en la misma manera que sus homólogos masculinos deben tender 
a la hibridación genérica.  En el presente trabajo intentamos explicar cuales son estos procesos 
de hibridación, cómo funcionan y qué correspondencia tendría con la realidad de la sociedad 
japonesa. 
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Abstract

 Nowadays, we are attending a new rise of the fragmented story and the mythe as a way to inter-
pelate a changing reality. This fact has helped manga to become a soft power element, which 
means a cultural popular product that may serve as form of Japanese Ideology circulation.  In 
the present paper, I will try to analyze the way in which Japanese Gender Ideology is repre-
sented in Shonen manga. This analize will focus on female characters that need some kinds of 
gender hibridations to exercise power in the same way theirs male counterparts do.  Finally, I 
will try to explain the nature and functions of those processes of hibridation, and how are they 
related to real Japanese Society.
  
Key words: manga, comic, Shônen manga, feminism, phallic woman.

Introducción: El manga como 
elemento de softpower

En la actualidad nos hayamos ante la “resur-
gencia del mito”2, lo que “se confirma más 
particularmente en periodos de inseguridad 

mundializada, que estimulan nuestra necesi-
dad de búsqueda de verdad, de sentido de la 
vida, así como nuestra sed de magia y mis-
terio3.” Es en esta encrucijada cuando surge 
la peculiaridad del manga, un producto su-
puestamente creado en primera instancia
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sólo para el público nipón, pero que terminará 
siendo difundido en todo el mundo.  Esto se 
debe a diversas causas: desde la diversidad 
temática y de público del cómic japonés4,  
una estructura editorial que genera grandes 
beneficios5, pero sobre todo la capacidad del 
manga para edificarse como pure pleasure 
product6, al satisfacer las seis necesidades psi-
cológicas básicas7. Además, las innovaciones 
morfológicas y visuales del manga moderno 
ayudan a que el lector se sumerja mejor en la 
historia e, incluso, se involucre con la misma8. 

No es de extrañar que el manga 
se haya convertido en un instrumento de 
soft power, es decir, un elemento cultural 
que sirve para influenciar positivamente la 
imagen de la cultura que lo ha creado en 
otros ámbitos9, pero también dentro de la 
misma. Curiosamente, a veces se observa una 
sorprendente disparidad entre los códigos 
de conducta japoneses y el comportamiento 
aparentemente más anarquista de algunos 
personajes de manga. Concretamente, nos 
referimos al hecho de que ya en los albores del 
estudio del manga en Occidente, el estudioso 
norteamericano Frederick L. Schodt 
constataba la cada vez mayor presencia 
de personajes femeninos independientes 
y fuertes en el Shônen manga10, lo que, 
obviamente, contradice nuestra estereotipada 
visión de la mujer japonesa como sumisa y 
complaciente. El presente trabajo pretende 
analizar estos personajes y establecer si esto 
se correspondería con un replanteamiento 
de los roles de género tradicionales, como 
proponen algunas feministas, tales como 
Susan Napier, o, más bien, se trataría tan 
sólo de una fantasía masculina, como afirma 
Tamaki Saitô11.

Antecedentes: de la princesa 
caballero al cuerpo cibernético

El primer autor en crear un manga 
con una protagonista femenina de rol activo 
fue Osamu Tezuka con su obra Ribbon no Ki-
shi, conocida en Occidente como La Prince-
sa Caballero (1954). Sin embargo, a pesar de 
su aparente innovación, en realidad no hay 
un cuestionamiento de los roles de género, 
ya que la protagonista acaba reconciliándose 
con su naturaleza femenina al enamorarse12. 
Este mismo recurso será retomado en los años 
setenta, época dorada para el Shôjo Manga, 
con obras como La rosa de Versalles (1972) 
de Riyoko Ikeda, ambientado en la Francia 
inmediatamente anterior a la Revolución, y 
cuya protagonista, Lady Oscar-François de 
Jarjayes, deberá renunciar también a su fe-
minidad para cumplir las expectativas de su 
padre. Finalmente, la naturaleza femenina 
volverá a resurgir por medio del amor13. Mu-
cho más reciente sería Utena, la chica revolu-
cionaria (1996), de Chiho Saito y Be Papas14, 
donde  encontramos la oposición entre la ac-
tiva y principesca Utena, y Anthy, que encar-
na los valores tradicionalmente femeninos de 
sumisión y fidelidad. Así, en estos mangas se 
puede apreciar cómo la protagonista vive el 
travestismo como imposición para la conse-
cución de  fuerza y poder y como una coacción 
a su verdadero ser femenino. 

En los ochenta aparece el  Seinen 
Manga, siendo uno los subgéneros preferidos 
el cyberpunk. Sin embargo, en la creación 
del Cyborg, en vez de superar el disformismo 
biológico que separa lo masculino de lo 
femenino, creando una nueva forma de 
vida neutra15, en estos mangas asistimos a 
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una cierta pulsión por recrear a la mujer al 
más puro estilo Pygmalión16. Este diálogo 
entre feminidad y construcción de cuerpos 
entraría en relación con los mecanismos de 
construcción de género, ya que las normas 
performativas del sexo también regulan 
nuestro concepto de humanidad17. Así, si “el 
hombre es el ser completo, el sujeto humano, 
cuya transcendencia está más allá del 
cuerpo”18, y “la mujer es el otro, subjetivado 
o negado, encarnado en un cuerpo femenino 
y limitado al deseo”, lo que ocurre en realidad 
es que la ciencia-ficción vuelve a feminizar 
cuerpos que, en teoría, no tendría que tener 
género19. De esta manera, protagonistas como 
la teniente Motoko Kusanagi, de Ghost in the 
Shell (Masamune Shirow, 1989); o Gally, de 
Gunnm (Yukito Kishiro, 1990), se describen 
como una hibridación entre masculinidad 
y feminidad, entre fuerza y sensualidad20. 

Los personajes en el Shônen Manga

En cuanto al Shônen Manga,  ense-
guida nos percatamos de que mientras la ma-
yoría de protagonistas masculinos ostentan 
un poder destructivo y fácilmente perceptible 
para el lector, los poderes de sus compañe-
ras tienen un componente mucho más eso-
térico, latente, que suele relacionarse con  la 
protección de la vida. Debido a ello, muchos 
personajes femeninos del Shônen Manga “de-
berán masculinizarse, ya sea simbólicamente 
o físicamente21.” Asistimos, pues, a la cons-
trucción de mujeres fálicas, casi hombres en-
cubiertos tras todo un entramado simbólico22.

El primer recurso que utilizan algu-
nos de estos personajes sería el travestismo, 
como ya veíamos al hablar del Shôjo Manga.  

Este sería el caso de Hina, capitana
 de la Marina en One Piece, que, a pesar de 
su larga cabellera, labios y figura curvilínea, 
viste traje con pantalón y guantes23.  En este 
sentido, debemos recordar que en muchos 
Shônen Manga se dan estructuras jerárquicas 
de naturaleza eminentemente castrense, que 
exigen la utilización de un uniforme, por lo 
que personajes como Retsu Unohana (Bleach) 
se ven inmersos en un travestismo indirecto. 

Otro elemento sería la espada, en 
calidad de arma simbólicamente masculina y, 
por lo tanto, fálica, en tanto que es elemento 
de poder y autonomía por excelencia. Dada su 
castración natural24, la mujer deseará el falo 
para poder ostentar el poder, por lo que se 
acercará a la espada como sustituta. En este 
hecho residiría la razón por la que  personajes 
eminentemente poderosos, como Elsa Scarlett 
(Fairy Tail), tienen una relación tan estrecha 
con este tipo de armas. Elsa no sólo lucha casi 
exclusivamente con ellas, sino que también 
se le representa con ellas en numerosas 
ilustraciones25. A pesar de ello, Olivia Milla 
Amstrong (Full Metal Alchemist) parece llevar 
más allá esta aparente simbiosis entre mujer 
poderosa y espada. Olivia siempre aparece con 
su espada y frecuentemente se apoya en ella 
como si fuera un bastón, pose que refuerza su 
aire de autoridad, o, incluso, la esgrime para 
dar mayor contundencia a sus gestos26. La 
simbología de esta espada quedaría reforzada 
en la escena en la que Olivia se enfrenta con 
el Generalísimo King Bradley, apoyados sobre 
sus respectivas espadas, muy similares entre 
sí27. Asimismo, tenemos que tener en cuenta 
que la espada de Olivia es una herencia 
familiar, lo que la faculta como mujer fálica, 
heredera del orden patriarcal que usurpa28.
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Otra herramienta compensatoria 
sería la mutilación, algo que no tiene por 
qué significar sólo la perdida de una parte 
del cuerpo físico, sino que implica también 
que el personaje renuncia a la unicidad del 
cuerpo femenino y, con ella, a su feminidad, 
debido a la vinculación entre la carne o cuer-
po fragmentado y la identidad femenina29. 
Ejemplo de ello sería la forma en que Saku-
ra (Naruto) es atacada por una enemiga que 
le agarra cruelmente de su larga cabellera30. 
Poco después, Sakura, escapa cortándose 
violentamente el cabello con el kunai31. Si 
llevamos esta consideración de la mutilación 
un paso más allá, podemos contemplar otros 
métodos que, a veces, pueden darse de forma 
simultánea. De este modo, Lan Fan (Fullme-
tal Alchemist) lleva máscara cuando lucha, 
como medio de cubrir no sólo su identidad si 
no también la belleza femenina representada 
en su rostro32. A esta mutilación simbólica del 
rostro le seguirá la mutilación más real de su 
brazo, hecho que compensará con un impre-
sionante brazo artificial con una cuchilla que 
le facilita la lucha y, por ende, la exhibición de 
un poder teóricamente masculino33. Por últi-
mo, una mutilación especialmente simbólica 
y que tiene un gran peso en el manga estaría 
relacionada con los ojos34. Un personaje en el 
que esta unión entre ojos y alma se ve clara-
mente es Elsa Scarlett, al poseer un ojo mágico 
artificial incapaz de llorar de forma natural35.
Como hemos podido observar, algunos de los 
elementos compensatorios que hemos descri-
to operan como un sacrificio que el personaje 
tiene que realizar a cambio de un poder que, 
de otra forma, no tendría, cuando no se trata 
de un trauma irreversible. Un buen ejemplo 
de ello lo encontraríamos en Claymore, donde 

las guerreras tienen que mezclar la mitad de 
su sangre con la de los mismos espectros que 
intentan combatir. Esto les ayuda a la hora de 
adquirir fuerza y destrezas sobrehumanas, a 
la par que poderes equiparables a los de sus 
enemigos. Sin embargo, dicha transformación 
tiene efectos considerables en la vida de 
estas guerreras. El más inmediato sería la 
alteración de sus rasgos, pues todas terminan 
adquiriendo un tono de ojos y cabello 
plateado36 . Una vez perdidas las cualidades 
que las definen como mujeres, el cuerpo y 
la belleza del mismo también se pervierte, 
al igual que las cualidades que las definen 
como humanos. De hecho, esta correlación 
entre una feminidad pervertida y la perdida 
de la humanidad lleva a la creación de la 
figura de la mujer-monstruo, en la que las 
claymore parecen encajar, y que también 
está muy presente en el folclore japonés, 
como demuestran los estudios de Hayao 
Kawai37. Así mismo, esta asociación entre el 
cuerpo femenino y la monstruosidad parece 
originarse en la fantasía predípica de la madre 
fálica y la abyección hacia el cuerpo materno38.

 Además, las guerreras ni siquiera 
han podido elegir libremente la opción de 
luchar, sino que parten de una situación pri-
migenia de victimización: “Casi todas ellas 
son huérfanas o han sido abandonadas. Sin 
que nunca las hayan querido, se encuentran 
un buen día con un espadón en la espalda lu-
chando39.”

Incluso a pesar de estas aparentes 
subversiones genéricas, la mujer fálica es, 
muchas veces, reinsertada en el orden patriar-
cal del que parece querer escapar por medio, 
una vez más, del amor. En Claymore obser-
vamos el cariño maternal que Theresa siente 
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por Claire niña40, o como el amor románti-
co que los coprotagonistas de este manga, 
Claire y Raki sienten uno por el otro41. En 
resumen, las relaciones amorosas, sean del 
signo que sean, permiten volver a sacar a 
flote la emotividad esencialmente femeni-
na de los personajes, re-humanizándolas, 
feminizándolas y resolviendo el paradójico 
constructor genérico que les originaba, con 
el fin de subrayar la idea de que la mujer 
debe ser preparada para roles comunales42.

Ficción y realidad

Japón parece un país preocupa-
do por la igualdad de derechos de la mujer, 
como demuestra la creación de la EOL (o 
Ley de Igualdad de Oportunidades) en 1985 
y 199243. Sin embargo, nos encontramos con 
que dicha ley carece de cláusula punitiva, 
por lo que todo ese esfuerzo legislativo que-
da en una mera mascarada44. Así mismo, si-
gue resultando muy difícil que una mujer 
alcance altos puestos directivos en Japón, 
ya que la mayoría dan prioridad a la fami-
lia45, pero también por la extrema dedica-
ción que las empresas japonesas exigen46.

Igualmente, Japón resulta ser hoy en 
día un país altamente preocupado por su es-
casa natalidad47, situación de la que se suele 
culpar a la mujer trabajadora. Sin embargo, se 
ha demostrado que las causas de dicho fenó-
meno son, en muchos casos, exclusivamente 
económicas48. Este prejuicio social demostra-
ría hasta qué punto la sociedad japonesa sigue 
relegando a sus mujeres a roles eminente-
mente familiares49, ya que parten de “la con-
sideración de que las mujeres tienes muchas 
características positivas que complementan 

las características que tienen los hombres50.” 
Curiosamente, podemos encon-

trar algunos correlatos interesantes entre lo 
que sucede en la empresa y en la sociedad 
japonesas y lo que hemos visto en el Shô-
nen Manga, pues, por un lado, en las or-
ganizaciones jerárquicas hay un obvio con-
traste entre la escasez de líderes femeninas 
frente al gran número de subordinadas, y, 
por otro, también vemos cómo se insiste en 
la emotividad femenina, aunque sea sólo 
para redimir a la mujer en última instancia. 

Todavía no está clara cuál es, exacta-
mente, la relación que existe entre el manga y 
el contexto social en el que ha sido construido. 
Incluso, autores como Tamaki Saitô  desde-
ñan el molesto hábito occidental de intentar 
encontrar una traslación de la realidad a la 
ficción.51  A pesar de ello, sí debemos inten-
tar insistir en la posibilidad, no de una inco-
municación absoluta, sino de una relación 
entre ficción y sociedad más sutil e indirecta. 
Pasemos ahora a recordar  los conceptos de 
tatemae y honne52; cómo existe un compor-
tamiento exterior dirigido a complacer al 
otro frente a una realidad interna, privada y 
desconocida. Es a esa realidad interna, difí-
cilmente perceptible, a la que nos dirigimos.

La sociedad japonesa se rige por nor-
mas sociales poco flexibles, lo que no quiere 
decir que no haya algún momento en el que 
dichas normas se relajen. Esto es lo que, se-
gún Mijail Bajtin, ocurría en la Edad Media 
occidental con el Carnaval53, y que, de forma 
análoga, ocurre en Japón con los matsuri o 
festivales, en los que también se da “a kind 
of controlled chaos54.” El manga se convertía 
en un territorio ficcional donde la ideología 
oficial se pondría en entredicho por medio 
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de comportamientos y reacciones que ja-
más serían permitidos en la vida real55. 
Una vez se cierre este espacio de disper-
sión, los valores interrogados terminarán 
superando la prueba de la duda, reforza-
dos en la construcción moral del indivi-
duo y de la sociedad a la que pertenece. 

Conclusiones

Como hemos podido ver, la mujer 
fálica que debe compensar la lacra de su fe-
minidad para poder situarse activamente 
dentro de la trama no es una creación origi-
naria del Shônen Manga, si no que existen 
antecedentes similares en la princesa caba-
llero del Shôjo Manga y la Cyborg. En nues-
tro análisis de los elementos simbólicos de 
compensación hemos podido constatar que 
estos personajes, aparentemente fuertes, 
eran, en cierto modo, castigados por medio 
de mutilaciones y traumas. Si  los persona-
jes masculinos obtienen el poder sin más 
condicionamientos que el esfuerzo y la expe-
riencia, los personajes femeninos tienden a 
ser devueltas al rol comunal debido a la in-
tersección de las relaciones interpersonales. 

La aparición de la mujer fálica en es-
tas obras de ficción tiene poco que ver con una 
reivindicación de las mujeres en el manga o 
en la realidad56, sino con una intrincada fanta-
sía masculina centrada en la castración feme-
nina. A pesar de ello, no podemos obviar que: 
“La afirmación más ideológica, de hecho, es la 
que pretende ser no ideológica, como afirmó 
Althusser, porque la función de la ideología es 
precisamente la naturalización, esconder su 
propia presencia y su forma de funcionar57.”
Es decir, aquellos valores que no llegan a pa-

sar por el proceso de ser cuestionados son 
el verdadero honne de los japoneses. Así, el 
Shônen manga nos hace ver que es más na-
tural que un protagonista masculino ostente 
el poder, mientras que la única vía por la que 
una mujer podría luchar en igualdad de con-
diciones está sembrada de dolor y sacrificio. 
Sin embargo, deberíamos preguntarnos por 
qué la naturalización ideológica del manga 
permite la presencia femenina más que hace 
unas décadas. ¿Podríamos entrever en ello la 
aceptación de modelos femeninos alternati-
vos, o simplemente hay un incremento en la 
espectacularidad sexual en el manga? Dicha 
cuestión quedará para un análisis posterior, si 
bien no podemos esperar una respuesta direc-
ta y literal. 
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